
La búsqueda. Me pareció un te-
ma gracioso para investigar, pero una con-
sulta a la Colección de Mamíferos no re-
veló ningún primate donado por alguien
con sus apellidos y, ante ese callejón sin
salida, le pedí a Héctor de Córdoba que in-
dagase en su familia para obtener más da-
tos. Esto me facilitó: “Desde que terminó
la Guerra Civil estuvo un mínimo de 10
años en exposición, pues mi padre y sus
hermanos, nacidos en los años 40, lo
recuerdan en el Museo. Aunque no es se-
guro, todos creen que estaba junto con
más monos, en la misma vitrina. Lo que
sí es seguro es que junto al mono estu-
vo varios años expuesto el nombre del
donante, pero no recuerdan si ponía
Francisco de Córdoba de Rojas (mi abue-
lo) o Carmen de Rojas (mi bisabuela),
por lo que seguro que se anotaría en su
día aunque después no se conservara. En
la familia decían que era un mono tití,  un
macho, de tamaño pequeño, como un ga-

to mediano. Lo trajeron en el año 1930
y murió antes de la guerra”.

Bien, los titís son primates sudameri-
canos, pero los españoles que vivían en
Guinea, por extensión, les llamaban tití a
los pequeños monos africanos de la fa-
milia Cercopithecidae y más concreta-
mente del género Cercopithecus. Esto me
llevó a consultar el Catálogo de las co-

lecciones de Guinea Ecuatorial publicado
por el Museo y allí encontré que tene-
mos cinco ejemplares de este género, per-
tenecientes a tres especies distintas… ¡ha-
bía que obtener más datos! En el mismo
catálogo venía una preciosa referencia: un
número de ejemplar en el “Libro de Ta-
xidermia” que se conserva en el Archivo
del Museo. 

Este libro es el cuaderno donde se
apuntaban los datos de los animales que
llegaban al  laboratorio de Taxidermia,
que luego eran preparados por D. Luis,
D. José Mª Benedito o alguno de sus ayu-
dantes. En él suele figurar el nombre del
donante y las circunstancias de la dona-
ción. Busqué en las fechas alrededor de los
años 30, que era cuando presumiblemen-
te había llegado Rupertín a España. Curio-
samente en ese periodo histórico debie-
ron volver a la Madrid unos cuantos espa-
ñoles con sus correspondientes monitos
pues hubo varias donaciones muy simi-

En las Actas correspondientes a
la sesión del 7 de septiembre

de 1898 de la Sociedad Española de
Historia Natural se publicaba una
reducida nota en la que Manuel
Martínez de la Escalera da cuen-
ta de un viaje de exploración a Asia
Menor realizado por él unos me-
ses antes. Y... ¿qué hacía un espa-
ñol como él en un sitio como ése?,
pensarían los naturalistas asisten-
tes.  Lacónicamente relata el autor:
“Me propuse tan sólo averiguar
qué número de especies sería po-
sible reunir en una excursión he-
cha a la ligera a través de una re-
gión tan semejante a la Península
Ibérica: del resultado, 2.200 a 2.300
especies de todos los órdenes de
insectos y sobre 20.000 ejempla-
res…”. Este sorprendente comen-
tario figura en la primera publi-
cación de uno de los entomólo-
gos españoles más productivos y
al mismo tiempo más desconoci-
dos de la primera mitad siglo XX.
Se pretende rescatar su figura y
dar a conocer el auténtico valor de
su obra científica mediante un pro-
yecto de investigación: “Recupe-
ración y estudio del patrimonio
científico de Manuel Martínez de
la Escalera (1867-1949). La apor-
tación de un naturalista olvida-
do” (Ministerio de Investigación y
Ciencia HUM2007/62687).

Entre los objetivos figura la ca-
talogación de los ejemplares con-
servados en el MNCN –destacan
los insectos, cuya cifra total supe-
rará los 100.000 ejemplares– y el
inventario del fondo patrimonial
archivístico, tanto documental
como iconográfico. Estos datos
serán una valiosa fuente de infor-
mación en el terreno científico y
biográfico. Con todo ello, unido a
la información procedente de pu-
blicaciones científicas propias y
de contemporáneos, de hemero-
tecas y fuentes directas de fami-
liares, se conseguirá un boceto
biográfico del autor. 

Otro aspecto importante del
proyecto se refiere a la evaluación
de su obra científica, en especial
en el área de la Entomología, me-
diante el análisis de distintos
coeficientes en su producción bi-
bliográfica, que suma 150 obras.
Se valorará su aportación al cono-
cimiento científico de regiones
y faunas poco conocidas en su
momento, a través de los comen-
tarios y anotaciones antropológi-
cas, culturales, geológicos, etc.,
presentes en sus publicaciones.

Se trata de un proyecto plu-
ridisciplinar que cuenta con ex-
pertos en diversas materias. Ca-
rolina Martín Albaladejo es la in-
vestigadora principal y, como
Isabel Izquierdo Moya, especia-
lista en el estudio y conservación
de fondos científicos, interesadas
ambas en documentación de fon-
dos y en la recuperación de la
memoria histórica del Museo Na-
cional de Ciencias Naturales.

También adscritos al MNCN, fi-
guran científicos como Miguel
Ángel Alonso Zarazaga, entomó-
logo especialista en coleópteros,
y Carlos Martín Escorza, geólogo
interesado, en general, en la his-
toria de las Ciencias en España;
conservadores como Josefina Ba-
rreiro Rodríguez y José Enrique

González Fernández, responsa-
bles, respectivamente, de las co-
lecciones de Aves y Mamíferos y
Herpetología; museólogos como
Soraya Peña de Camus y Jesús
Dorda Dorda; documentalistas
como Carmen Velasco Pérez,
responsable del Archivo, y su
ayudante, Manuel Parejo Pauli-

no; y una ayudante de investiga-
ción como Isabel Marcos Gila-
ranz. Pertenecientes a otras ins-
tituciones, participan Joaquín
Fernández Pérez, catedrático de
la Universidad Complutense, es-
pecialista en Historia de la Biolo-
gía, y Gonzalo Martínez de la Es-
calera, investigador titular en la

Universidad Autónoma de Méxi-
co, neurobiólogo, bisnieto del
personaje y custodio de un inte-
resante archivo familiar.  Además
de la importante colaboración de
dos estudiantes de Biológicas de
la Universidad Autónoma, Cris-
tina Aragüés Aliaga y Juan Pa-
blo Monedero Medina, que reali-
zan su Practicum en el Museo ba-
jo nuestra dirección. 

Para la difusión del proyecto
se está preparando una página
web en la que se podrá descubrir
la vida, obra científica y patri-
monio generado por nuestro au-
tor. Incluirá su itinerario vital, ob-
tenido en especial de los datos de
las etiquetas de sus ejemplares
–que han de consignar la locali-
dad y fecha de captura del mis-
mo–. Y, teniendo en cuenta el
enorme número de ejemplares
con los que se cuenta, se podrá
conocer, casi día a día, por don-
de anduvo a lo largo de su vida.
Tenemos ya huellas de su camino
por más de 3.000 puntos distintos
pertenecientes a tres continentes.
Como resultado adicional se pre-
tende organizar una exposición
que dé a conocer desde el MNCN
a este singular científico y su obra.

PIEZAS DEL MUSEO. Muchas de las piezas que se conservan en el Museo tienen detrás una curiosa
historia. Esta es la del mono Rupertín, todo un personaje en la familia Córdoba.

El enigma. Hace unos meses un amigo, Héctor de Córdoba, me comentó, de manera casual,
que en el Museo debería estar un monito que su abuelo se trajo de Guinea Ecuatorial. En sus
reuniones familiares rememoran con frecuencia las anécdotas que tan singular personaje pro-
tagonizó y recuerdan también que, cuando murió, el mono fue donado al Museo, naturalizado
y expuesto en una vitrina donde aparecía el nombre del donante. 

lares. Pero en ninguno de los que apare-
cen en el libro figura como donante la
familia de mi amigo. Bueno, al menos pu-
de descartar tres de ellos que tenían da-
tos precisos pero no concordantes con
el que buscaba. 

El hallazgo. Quedaban dos posi-
bles candidatos de dos especies distintas
y no sabía cuál podía ser, así que volví a
hablar con Héctor y le pedí algún dato
más, por simple que pareciese. Y el dato
llegó: una tía suya, la única de la familia
que lo conoció en vida, recordó que el mo-
nito tenía un bigote azulado. ¡Ya estaba!
Tenía que ser de la especie Cercopithecus
cephus, pues ése es su carácter más distin-
tivo, y, en efecto, un ejemplar de esa espe-
cie fue donado el 14 de noviembre de 1933.
El número de catálogo de Rupertín en la
Colección de Mamíferos es el MNCN-
2120, y su número de entrada en el labora-
torio de Taxidermia el 411. Fue naturaliza-
do por D. Luis Benedito. Como decía la fa-
milia de Héctor, el mono se montó en una
vitrina junto con otro ejemplar (más jo-
ven) del que sí existían datos en el libro de
Taxidermia. Los nombres de los donantes
se han incorporado al in-
ventario de la Colec-
ción y espero que
pronto lo estén tam-
bién en la exposición.
Su vitrina está ahora
en la escalera de su-
bida a la galería y bi-
blioteca.

Jesús Dorda
DEPARTAMENTO DE EXPOSICIONES DEL MNCN

El mono Rupertín: un enigma familiar

Jesús Dorda y Héctor de Córdoba junto a
Rupertín (Cercopithecus cephus), en una vitrina
del Museo de Ciencias Naturales. FOTO: JESÚS DORDA

El profesor Cipolla (1922-2000), experto
en historia económica, nos avisó, allá por
la década de los ochenta, siendo catedrá-
tico de la Universidad de California en Ber-
keley, del deplorable estado en el que se
encontraba la humanidad. Sobre este as-
pecto el acuerdo aún es unánime. Este es
el comienzo para analizar científicamen-
te una de las amenazas más terribles que
asolan la humanidad y nos sumen en tan
desastrosa situación: la estupidez.

Debe ser la quinta vez que se reedita en
castellano esta obra que, en sus veinte
años de existencia, ha conocido traduccio-
nes a todas las lenguas principales. No
obstante, su prodigiosa distribución no ha
contribuido, en ninguna medida, al des-

censo de los niveles alarmantes de estul-
ticia que nos atenazan.

El tratado se compone de dos ensayos
distintos pero que convergen, jugando con
la parodia y el absurdo, en la idea última
que subyace a lo largo de todo el texto:
construir una metodología del ridículo y re-
conocer como inútil mucho de aquello que

se nos ofrece como ciencia. “Diverti-
do …, pero no tanto”.

Quizás haya sido el alto sentido
del humor que rebosa esta obra, o su
sentenciosa brevedad, o su exquisi-
ta facilidad de lectura, pero en cual-
quier caso se trata ya de un libro de
esos que se dicen de culto y todo el
mundo cita con alegría. Palabra de li-
brero que lo he visto recomendado
en un serio listado bibliográfico de un
prestigioso máster profesional de

gestión de recursos sanitarios, nunca sa-
bré, si con la intención de relajar a los usua-
rios del estresante curso que se les aveci-
naba o con una dudosa vocación didáctico-
erudita, que paradójicamente es el moti-
vo de chanza de la primera parte de este li-
bro (“El papel de las especias, y de la pi-
mienta en particular, en el desarrollo eco-

nómico de la Edad Media”). La segunda
parte, titulada “Las leyes fundamentales de
la estupidez humana”, es consecuencia di-
recta de la ironía de la primera. Revelar el
contenido de las cinco leyes y su consi-
guiente clasificación de todos los humanos
en categorías universales, en función de la
búsqueda o no de perjuicios o provechos,
rebasan con mucho la condición de come-
dia o mero entretenimiento que ordina-
riamente se le otorga a esta joya.

André Maurois recomendaba comprar
libros en estas fiestas, son regalos estupen-
dos; su lectura, en algunos casos, evita
pensar.

AMÉRICO CERQUEIRA
La Tienda del Museo de Ciencias
megaterio@mncn.csic.es
Tel: 91 564 15 66/ 91 411 04 70

Las leyes 
fundamentales
de la estupidez
humana
Creo que fue Francisco de Quevedo
quien escribió: “Hay libros cortos
que, para entenderlos como se
merecen, se necesita una vida muy
larga”. Los que ahora les traemos son
breves, baratos y divertidos.

LIBROS

SUGERENCIAS
Si quieres expresar tu opinión, hacer algún comentario sobre los artículos expuestos o colaborar en el Periódico del MNCN puedes escribir a la dirección de los
correos electrónicos que hemos abierto para aquellas personas que nos leen.
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ALLEGRO MA NON TROPPO
Carlo Maria Cipolla.

Editorial Crítica, Barcelona. Disponible en dos
formatos: Edición del 2007 (en tapa dura, 21x14
cm.144 págs. Algunos bocetos y esquemas en blanco
y negro.  PVP con IVA incluido: 12,00¤);
Edición del 2004 (colección Biblioteca de Bolsillo,
en rústica, 19x12 cm.104 págs. PVP con IVA: 9,00¤)

El Museo Nacional de Ciencias Naturales
(CSIC) participó los días 15, 16, 21, 22 y 23

de noviembre en la octava edición de la Se-
mana de la Ciencia y la Tecnología de la Co-
munidad de Madrid con un variado progra-
ma de actividades, gratuitas y para todos los
públicos, en torno a la celebración del Año
Internacional del Planeta Tierra, que acer-
có a los participantes la Ciencia que se es-
conde en el agua, los recursos naturales, los
riesgos y el relieve terrestre. 

La pieza estrella de las propuestas del Mu-
seo para este año fue la instalación “El La-
boratorio Terrestre”, un taller multidisciplinar
en el que los visitantes pudieron conocer as-
pectos prácticos de distintos ámbitos cientí-

ficos, como observaciones del relieve terres-
tre con estereoscopios y gafas 3D, estudio

de una colección de rocas y minerales, có-
mo se genera un terremoto y la realización de
su propio sismograma. 

Los más pequeños se divirtieron y apren-
dieron en “La microestación terrestre”, un
conjunto de actividades y manualidades so-
bre erupciones volcánicas, construcción de
molinillos de viento, juegos sobre el ciclo del
agua… 

Siguiendo con la temática del Año Interna-
cional del Planeta Tierra, el Museo acogió
también la conferencia “Estrategias para la
reducción de desastres”, que dio una visión
general sobre los desastres naturales, el cam-
bio climático y las estrategias para paliar
sus efectos.

El Año Internacional del Planeta Tierra, eje de la Semana 
de la Ciencia en el Museo Nacional de Ciencias Naturales 

comunicacion@mncn.csic.es        mncnperiodico@gmail.com
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CAROLINA MARTÍN
Investigadora Titular. Departamento de Bio-
diversidad. carolina.martin@mncn.csic.es

ISABEL IZQUIERDO
Investigadora Titular. Colección de Entomo-
logía. izquierdo@mncn.csic.ess

RECONSTRUCCIÓN APROXIMADA DEL ITINERARIO SEGUIDO POR MARTÍNEZ DE LA
ESCALERA en el curso de sus dos mayores viajes a Oriente. El primero (en rojo), llevado a cabo entre la primavera y el
otoño de 1898, por Anatolia y Siria. El segundo (en azul), entre enero y noviembre de 1899, en el que atravesó Siria e Irak
explorando concienzudamente una buena parte de las regiones más recónditas de Irán. A la vuelta de este último murió su
hermano Fernando, que le había acompañado en su recorrido por montañas, valles y desiertos colectando materiales de flora y
fauna, fundamentalmente insectos. (Andress Allgemeiner Handatlas. Verhagen & Klasing Bielefeld und Leipzig, 1906. Lámina 26).

La información de que se
dispone sobre nuestro
personaje es bastante escasa.
Se sabe, por ejemplo, que
nació en 1867 en San Sebas-
tián, que hizo la carrera de
Derecho, aunque nunca
ejerció como abogado, y que a
los 23 años era uno de los
“entusiastas alumnos que
acudían al Laboratorio de
Entomología” del Museo
Nacional de Ciencias Natura-
les. Como ya hemos indicado,
se sabe también que recorrió
áreas hasta entonces faunísti-
camente inexploradas de
Turquía, Siria, Marruecos y
Guinea Ecuatorial, en las que
recolectó cientos de miles de
ejemplares, no sólo de
insectos sino también de otros
grupos zoológicos, que ahora
se conservan mayoritaria-
mente en el MNCN pero
también en otros museos de
Europa. Sus ejemplares
continúan siendo, como
entonces lo fueron, base de
valiosos trabajos de investiga-
ción. Por mencionar un
ejemplo, diremos que sola-
mente en la colección de
Entomología del Museo se
han catalogado hasta ahora
más de 700 series tipo de
especies descritas sobre
ejemplares colectados por él.
Martínez de la Escalera fue un
naturalista curioso, amante de
la aventura y explorador
innato, intuitivo y excelente
colector, y al mismo tiempo
entomólogo documentado y

meticuloso que describió más
de 800 especies y subespecies
nuevas de escarabajos. Se
relacionó con muchos de los
principales entomólogos
europeos de la época y
perteneció a diversas
instituciones científicas,

colaborando activamente
con la Sociedad Española de
Historia Natural.

¿Quién era Manuel
Martínez
de la Escalera? 

Fotografía tomada en Alepo en 1899. SERVICIO FOTOGRAFÍA MNCN
Aspirador para caza de insectos que debió ser
utilizado por el mismo Manuel Martínez de la
Escalera en el curso de sus viajes. En su ingeniosa
simplicidad permite aproximarse al insecto y
capturarlo sin producir pérdidas ni daños en su
anatomía.

Lepidoptera: Arctiidae: Utethesia pulchella
(Linneo, 1758), colectada en Koemenográ (Persia).

Coleoptera: Thorictidae: Thorictus mesopotamicus
(Escalera, 1923). Colectado en Mesopotamia,
Éufrates, febrero de 1899 por Manuel Martínez de
la Escalera. SERVICIO FOTOGRAFÍA MNCN

A LA BÚSQUEDA DEL NATURALISTA
MANUEL MARTÍNEZ DE LA ESCALERA

 Un proyecto del Museo pretende rescatar del olvido al formidable personaje y difundir al
público el gran patrimonio histórico-científico que fue atesorando a lo largo de toda su vida

Los niños tomaron el Museo. SERVICIO FOTOGRAFÍA MNCN




